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			«Solo hay dos maneras de vivir tu vida. 

			Una, como si nada fuera un milagro. 

			La otra, como si todo fuera un milagro».

			ALBERT EINSTEIN

			 

			«La felicidad no es algo que nos llegue hecho.

			Viene de nuestras propias acciones».

			DALÁI LAMA

			 

			«Las chicas felices son las más guapas».

			AUDREY HEPBURN

		


		
			A las personas felices les salen bien las cosas

			 

		   

			 

			 

			Happy-Go-Lucky es una expresión anglosajona que viene a significar: a las personas felices les salen bien las cosas.

			Estas personas afortunadas tienen unas baterías de energía positiva inagotables, porque no hacen depender su bienestar de otros o de los acontecimientos externos. Aplican la filosofía que, por primera vez, se revela en un libro para poder vivir y disfrutar como ellas.

			Les pueden pasar las mismas calamidades que a cualquier otro ser humano, pero no por ello se quejan o se victimizan. Si hay algo que solucionar, lo hacen de inmediato. Y si algo se ha perdido, lo aceptan. Ello no les impide seguir avanzando, seguir soñando.

			Para estas personas, la vida no es un problema, sino un lugar donde aprender, rectificar, divertirse y crear. Saben que tener suerte en la vida depende de ellas.

			Cuando tienen que vivir un cambio importante, no lo ven como un drama sino como una oportunidad para bien.

			Este libro te enseñará a aplicar a tu día a día la filosofía Happy-Go-Lucky, que te permitirá vivir:

			• Satisfecho contigo mismo, sacando partido a lo que la vida te ha dado.

			• Desapegado de las cosas materiales (lo cual te permitirá justamente atraerlas), de la opinión de los demás y de los compromisos absurdos.

			• Libre de pensamientos tóxicos. Dejarás de «comerte el coco» con ideas circulares que no llevan a ninguna parte.

			• Seguro de adónde quieres ir, gracias a que reconoces y sigues las señales que te manda el universo. 

			• Evitando ser impulsivo, porque sabes que el 10 % de la suerte en la vida depende de las cosas que te pasan, y el 90 % restante de lo que haces con ello.

			• Sin que los acontecimientos externos puedan controlarte, ya que creas tu propia realidad con tu carácter proactivo y tu optimismo.

			Un poco sobre mí

			Siempre me han dicho que, de pequeña, era una de las niñas más imaginativas y extravagantes de la escuela, porque vivía permanentemente en los «mundos de Yupi». Habitualmente alegre y curiosa, cuando no imaginaba escenas imposibles —aunque no para mí—, devoraba un libro tras otro. 

			Llegada la adolescencia, decidí que iba siendo hora de centrarme un poco y, entre Barcelona y París, me licencié en Ciencias Políticas. Hecho esto, decidí embarcarme en el viaje más importante de mi vida. Sin haber pisado nunca Asia, lo dejé todo para estudiar una segunda carrera en la otra punta del mundo. Entre Hong Kong y Pekín, me gradué en Administración y Dirección de Empresas con especialidad en Finanzas y Negocios en China. 

			Al terminar mis estudios, me di cuenta de que lo que mejor se me daba era el marketing, y en ese campo he desarrollado mi carrera profesional, primero en Hong Kong y desde el 2014 en España.

			Mi afición por la lectura sigue intacta, junto con una pasión desmesurada por el crecimiento personal, concretamente por la psicología positiva y el poder del optimismo. 

			La idea que prendió la llama para este libro fue constatar que cuanto más feliz he sido, mejor me han salido las cosas. Este concepto se opone a la creencia popular de que la felicidad se obtiene cuando llegan cosas buenas a nuestra vida. 

			Pasamos tanto tiempo esperando a que llegue el trabajo perfecto o la pareja perfecta para ser felices, por poner dos ejemplos, que no nos damos cuenta de que funciona a la inversa: justamente cuanto más satisfechos nos sentimos con nuestro aquí y ahora es cuando atraemos cosas aún mejores a nuestra vida. 

			Como decía Hermes Trismegisto, tal vez el filósofo más antiguo de la humanidad: «Como es adentro, es afuera». 

			Sin duda, ¡es nuestra felicidad interior la que crea fortuna a nuestro alrededor! Y aumentar ese caudal de poder es la misión de este libro.

			El optimismo, el amor por la vida, la ilusión y la gratitud forman un cóctel explosivo capaz de transformar las realidades más duras y generar magia allí donde estemos, cualquiera que sea nuestra situación. 

			Las religiones llaman a este fenómeno «providencia», y es tan real como el aire que respiramos.

			La filosofía Happy-Go-Lucky ilustra exactamente esta realidad: la buena suerte pertenece a las personas realmente felices. Así pues, todo son buenas noticias, porque tener suerte en la vida depende exclusivamente de ti. ¿Estás listo para cambiar tu destino para siempre?

			Estoy segura de que, tras leer este libro, la energía positiva inundará tu vida y vivirás verdaderos milagros.

			Con mucho cariño,

			 

			XENIA VIVES

		


		
			Test inicial: ¿Cuál es tu nivel de Happy-Go-Lucky?

			 

		   

			 

			 

			  1. Consideras que el mundo de hoy es...

			a) Un desastre, cada vez está peor.

			b) Complicado, siempre hay problemas que resolver.

			c) Una ocasión fabulosa de crecer y superarte.

		   

			  2. Tener éxito en la vida depende de...

			a) Tu actitud ante las muchas oportunidades que se presentan.

			b) La suerte: según dónde hayas nacido y cómo sean tu físico, tus capacidades y la gente que se cruce en tu camino, así te irán las cosas.

			c) Trabajar duro para lograr tus objetivos.

		   

			  3. Un amigo te ha dejado en la estacada cuando más le necesitabas. Tu reacción es...

			a) No decirle nada, pero te alejas de esta persona a partir de ahora.

			b) A no ser que fuera un asunto de vida o muerte, le quitas importancia para que el enfado no te arruine el día.

			c) Meterle una bronca para que se dé cuenta de lo desconsiderado que es y cómo te ha decepcionado.

		   

			  4. Para progresar en tu carrera profesional, es necesario...

			a) Encontrar algún enchufe para acceder a un puesto mejor.

			b) Hacer cursos y másteres para tener más oportunidades laborales.

			c) Cambiar la forma en la que has enfocado tu profesión hasta ahora.

		   

			  5. Coincides en un café con un viejo compañero de la escuela. Es una persona negativa que empieza a «rajar» contra todo y contra todos.

			a) Intentas convencerle de que las cosas no son tan horribles como piensa.

			b) Le escuchas y piensas que tal vez tenga razón.

			c) Con alguna excusa, te despides rápidamente y le deseas buena suerte.

			 

			 

			  6. Para llegar a ser verdaderamente feliz, necesitas...

			a) No necesitas nada. Aquí y ahora tienes todo lo necesario para ser feliz.

			b) Esforzarte mucho para lograr aquello que quieres.

			c) Que lleguen las cosas que buscas en tu vida para realizarte.

			 

			  7. Cuando todo sale al revés de lo que habías pensado...

			a) Te vuelcas en analizar por qué ha sucedido y cómo puedes evitar que se repita en el futuro.

			b) Maldices tu mala suerte y piensas que la vida es injusta contigo.

			c) Tratas de tomártelo con buen humor y piensas, además, que todo sucede por una razón.

			 

			  8. Una persona con la que hasta ahora tenías poco trato se te acerca y parece que quiere trabar amistad contigo. Por tu parte...

			a) Te abres a conocerla, ya que de todo el mundo se aprende algo útil.

			b) Desconfías de sus intenciones y te preguntas: ¿qué querrá obtener de mí?

			c) Esperas a tratarla un poco más para saber si merece o no entrar en tu círculo.

			 

			  9. Sabes que el universo a veces manda señales...

			a) El problema es que vives de forma tan acelerada que a menudo las pasas por alto.

			b) Y estás atento a recibirlas y seguirlas.

			c) Pero te sientes incapaz de leerlas.

			 

			10. Te levantas con una buena idea que podría cambiar tu vida y...

			a) Se acaba diluyendo en medio de las urgencias del día a día.

			b) La apuntas en algún sitio para hacerla más adelante, ya que ahora mismo ya tienes bastante con lo que tienes.

			c) Te pones de inmediato manos a la obra para llevarla a la práctica.


			 

			 

			 

			EVALUACIÓN

			  1.    a (0), b (1), c (2)

			  2.    a (2), b (0), c (1)

			  3.    a (1), b (2), c (0)

			  4.    a (0), b (1), c (2)

			  5.    a (1), b (0), c (2)

			  6.    a (2), b (1), c (0)

			  7.    a (1), b (0), c (2)

			  8.    a (2), b (0), c (1)

			  9.    a (1), b (2), c (0)

			10.    a (0), b (1), c (2)

			 

			• De 16 a 20 puntos: NIVEL ÓPTIMO DE HGL 

			Este libro te ayudará a extraer todo el jugo de la felicidad natural que ya posees para que las cosas te vayan aún mejor y abras las compuertas de tu creatividad.

			• De 10 a 15 puntos: NIVEL MODERADO DE HGL 

			Tienes buenas intenciones, pero a veces pecas de querer ser «realista». Si elevas el listón —los capítulos que siguen te servirán para eso—, encontrarás muchas más oportunidades de éxito.

			• De 5 a 9 puntos: NIVEL INSUFICIENTE DE HGL

			Tu péndulo vital suele situarse en la zona gris —o negra— de la realidad, y eso es lo que limita que te pasen cosas mejores. Atrévete a pensar y actuar de forma diferente, como verás más adelante, y todo cambiará.

			• De 0 a 4 puntos: NIVEL MUY DEFICIENTE DE HGL

			Eres lo que se conoce popularmente como un «cenizo». Sin darte cuenta, atraes la negatividad y no dejas espacio para la felicidad y la suerte que mereces. ¡Vamos a darle la vuelta a eso!

			 

			NOTA: Si has suspendido..., ¡no te preocupes! Este manual es justamente para que te gradúes en el arte del HGL. Empecemos ya esta aventura que revolucionará tu vida.

		


		
			La gente feliz tiene suerte en la vida

			 

		   

			 

			 

		  No existe gente afortunada o desdichada, sino que hay quien se labra con alegría su propia suerte, por difíciles que sean las circunstancias, y quien abandona a las primeras de cambio en medio de quejas y lamentos.

			Para los primeros, la vida es un juego emocionante en el que lo que cuenta es disfrutar del proceso. Para los segundos, un campo de minas del que no puedes salir vivo.

			¿Qué actitud escoges ante la vida? ¿Eres el héroe, el protagonista de tu aventura? ¿O prefieres ser la víctima, incapaz de hacer nada hasta ser rescatado?

			A continuación, quiero compartir tres casos que demuestran cómo la gente feliz, con una actitud constante de superación, tiene suerte en la vida. Cada cual tuvo su secreto para el éxito.

			1. Edison: sigue probando

			Es conocido que el inventor de la bombilla fracasó casi 1200 veces antes de dar nacimiento a la luz eléctrica. Gastó mucho tiempo y toda su fortuna en probar hasta 6000 filamentos distintos, que se hacía traer de todas partes del mundo, con la esperanza de encontrar uno que se mantuviera incandescente dentro de la bombilla.

			Hasta que no probó con un filamento de bambú, en 1879, que aguantó varias horas encendido, hizo el ridículo más de una vez delante de los periodistas, que acudían a ver el anunciado prodigio del inventor norteamericano.

			¿Te imaginas que hubiera abandonado cuando la suerte estaba a punto de sonreírle? 

			El mismo Edison advertía de ese riesgo: «Muchos de los fracasos de la vida son de personas que no se dan cuenta de lo cerca que estaban del éxito cuando se dieron por vencidos».

			Quien vive con espíritu HGL, y Edison era un precursor de esta filosofía, nunca ve el fracaso como el fin de un camino. Es consciente de que hay que fallar muchas veces para aprender, y que cada gran idea va precedida de miles de ideas que no nos sirven. Prueba y error, lo que hace avanzar la ciencia.

			Aplicando el enfoque de este gran inventor, por lo tanto...

			• Si te has enamorado de alguien y te ha «salido rana», eso es fantástico. Ahora ya sabes cómo no es la persona de tu vida. Sigue probando.

			• Si empiezas a estudiar algo y lo dejas por puro aburrimiento, bien hecho está. Necesitabas darte cuenta de que este no era tu camino. Sigue probando. 

		  • Si te despiden del trabajo o la empresa cierra, tal vez se trate de un verdadero golpe de suerte. La época dorada de Steve Jobs empezó cuando le echaron de la compañía que había creado. Haz como él..., ¡sigue probando!

			 

			«La buena fortuna ocurre a menudo cuando la oportunidad se reúne con la preparación», decía Edison. Y no hay mejor escuela preparatoria que el fracaso, siempre que aprendamos de él con alegría. Sí, alegría, ya que el inventor de la bombilla afirmó al final de su vida: «Nunca he tenido un día de trabajo en mi vida. Todo es diversión».

			Quien cultiva el HGL encuentra el fracaso divertido y estimulante. Prueba de ello es lo que le ocurrió a nuestro hombre con su «fábrica de inventos». 

			Una noche de diciembre de 1914 se desató un incendio que arrasó el taller con todos los valiosos materiales y las invenciones en proceso. Las llamas se llevarían más de dos millones de dólares.

			En lugar de tirarse de los pelos, al ver llegar muy asustado a su hijo de 24 años, un Edison ya viejo le gritó:

			—¿Dónde está tu madre, Charles?

			—No lo sé... —dijo el chico, confundido.

			—¡Ve a buscarla y tráela! —le ordenó Edison—. No verá un fuego como este en lo que le queda de vida.

			Mientras caminaba entre las ruinas, el día después, el genio dio una gran lección a su familia y a sus desolados empleados. Les dijo: 

			—El desastre tiene un gran valor: quema todos nuestros errores. Gracias a Dios, podemos empezar de nuevo.

			Y así fue: tres semanas más tarde, se las apañaron para entregar el primer fonógrafo —precursor del tocadiscos— de la historia.

			2. J. K. Rowling: mantén la ilusión

			Ya hemos visto que las mejores cosas de la vida no salen a la primera. Quien hoy es la escritora más rica del planeta, después de que la saga Harry Potter haya vendido más de 500 millones de ejemplares en todo el mundo, es una buena prueba.

			La andadura de esta autora británica no fue nada fácil, ni de pequeña ni tampoco cuando, tras divorciarse de su marido, aprovechó un modesto subsidio del Estado para terminar en su máquina de escribir la saga que triunfaría en los cinco continentes y se convertiría en una exitosa serie de películas.

			Nada de eso habría sucedido si J. K. Rowling no hubiera mantenido la ilusión a través de los años, ya que la idea de Harry Potter se le había ocurrido mucho antes. Concretamente, en el verano de 1990, cuando el tren de Mánchester a Londres se retrasó cuatro horas. Mientras otros pasajeros desesperaban, ella se puso a soñar:

			«De repente, la idea de Harry apareció en mi imaginación, (...) vi la idea de Harry y de la escuela de magos muy claramente (...) de un niño que no sabía quién era, que no sabía que era mago hasta que recibió una invitación para asistir a una escuela de magia».

			Mientras pasaba las frías tardes de invierno escribiendo en un pub de Edimburgo, la ilusión le permitió terminar el manuscrito. Empezó a mandar copias a las editoriales, doce de las cuales lo rechazaron.

			Tras un año de insistir, logró un modesto contrato de 1500 libras con la pequeña editorial Bloomsbury. Al parecer, la decisión del dueño de la compañía estuvo motivada por su hija de ocho años, que al leer el primer capítulo como «cata» pidió inmediatamente el segundo.

			El editor no tenía tanta fe como la pequeña lectora, ya que lanzó una primera edición de solo mil ejemplares, cuyo precio actual en las subastas puede llegar a las 25.000 libras.

			Un año después, la locura por Harry Potter empezaría a desatarse en el mundo. J. K. Rowling define así el secreto de su éxito: «No creo en el destino, sino en el trabajo duro y en la suerte. Lo primero suele conducir a lo segundo».

			Un ojo que te observa

			Hago una pausa antes de pasar al tercer ejemplo de HGL y su secreto para contar cómo se hizo realidad mi propio sueño de ser escritora. 

			Como J. K. Rowling, siempre había deseado compartir mis ideas con el mundo a través de los libros. Mi fascinación por la lectura empezó a la par que la capacidad de leer, y a los seis años ya decía a todo el mundo que quería ser escritora. Aunque mi deseo permaneció en la penumbra durante muchos años de mi vida en los que me dediqué a estudiar y a trabajar en otros ámbitos, mi sueño siempre me acompañó. 

			Después de mi divorcio, por fin sentí que el momento de escribir mi libro había llegado. El destino quiso poner para ese entonces en mi camino a Francesc Miralles, reconocido escritor especializado en psicología, quien se convirtió para mí en un gran amigo y mentor. 

			Un día, paseando por el barrio de Gràcia, donde solemos reunirnos para hablar, trabajar y filosofar, llámale como quieras, entramos en Haiku, una pequeña librería japonesa llena de detalles maravillosos. En ella se encuentran centenares de libros dedicados a la cultura japonesa, así como objetos varios del país nipón, una afición que Francesc y yo compartimos. Él me confió un secreto y me dijo que un Daruma me ayudaría a cumplir mi sueño. 

			Un Daruma es un muñeco espiritual que te vigila y te recuerda día tras día con su mirada que tienes que trabajar para conseguir lo que te hayas propuesto. Lo más curioso es que se vende sin ojos y, cuando formulas tu deseo, le pintas el ojo izquierdo, con el que te mirará hasta que alcances tu objetivo, momento en el cual le pintarás el ojo derecho. Entonces el Daruma habrá cumplido con su propósito: ayudarte a ti a cumplir el tuyo. 

			El día que entregué el manuscrito de este libro a la editorial, en un ritual como la ocasión lo merecía, pinté el segundo ojo de mi Daruma llena de agradecimiento y lo coloqué en la estantería. Desde allí me sigue recordando siempre que, juntos, un día hicimos de mi sueño una realidad.

			3. Jeff Bezos: vive siempre en el día 1

			Este ingeniero informático que en 1994 renunció a su salario en Wall Street para abrir un negocio «de locos», según opinaba toda la gente a la que comentaba su proyecto, revela otras claves de un HGL radical para triunfar en la vida.

			La primera es atreverte a descubrir tu pasión, tu ikigai. En palabras del propio Bezos: «Muchas veces nos encontraremos con el hecho de que tenemos pasiones, y tenerlas es un regalo (...) hay que estar buscándolas, pues ellas nos darán dirección y propósito. Si alguien encuentra su pasión, todo el trabajo hecho no se sentirá como tal». 

			Su pasión en la incipiente era de Internet era abrir la mejor tienda on-line del mundo. Sin embargo, todas sus peticiones de apoyo financiero fueron rechazadas, hasta el punto que Bezos llegó a afirmar: «Si me dieran una moneda de 5 centavos por cada inversor que no creyó en mi idea, me habría hecho igualmente rico».

			Sus padres le prestaron finalmente 100.000 dólares y él les advirtió de que había un 70 % de oportunidades de que lo perdieran todo. Aun así, apoyaron a su hijo.

			El 17 de julio de 1995 abrió como Amazon.com y solo la primera semana recibió pedidos por valor de 12.000 dólares. Esta cifra se multiplicaría exponencialmente con el tiempo, pero Bezos afirma que el secreto de la compañía es haber mantenido siempre el espíritu del día 1. Es decir, evitar como la peste la satisfacción que llega con el éxito.

			Para Jeff Bezos, el día 2 conlleva la inmovilidad, la irrelevancia y finalmente la decadencia y la muerte. Tal vez por ello, Buda decía «siempre estoy empezando» y los maestros de zen recomiendan a sus discípulos mantener una «mente de principiante».

			Sobrevolar la trayectoria de estos tres personajes nos sirve para volver al enunciado de este capítulo: ¿por qué la gente feliz tiene suerte en la vida?

			De manera muy resumida diré que 1) no les importa fallar una y mil veces, ya que confían en la vida, 2) los impulsa el motor de la ilusión, sin importar lo accidentado que sea el camino, 3) viven cada día con el entusiasmo de un niño que acaba de descubrir algo maravilloso.

			Si tu actual estado de ánimo está muy lejos de eso, si te sientes incluso desanimado y no sabes dónde hallar motivación, acompáñame hasta el próximo capítulo.

			 

			
			 

		   

			IDEAS FUNDAMENTALES

			• La gente afortunada sigue probando, aunque fracase repetidas veces.

			• Mantener la ilusión es la única manera de continuar la ruta hacia tus sueños.

			• El espíritu de principiante, viviendo siempre en el día 1, te otorga un poder especial. 

				

		

OEBPS/Images/cover.jpg
XENIA VIVES

Tener
suerte °
en la vida

depende .
@ deti

Descubre el método ¢
HAPPY-GO-LUCKY






OEBPS/Images/portadilla.jpg
Xenia Vives

Tener suerte en la vida
depende de ti

Descubre el método Happy-Go-Lucky







